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# Augus to Benedico 

# Gra n actor , gran ho mbre 

mi guel ángel gr anados chapa 

No es todavía de masiado t arde para decir ad iós a Augusto Benedico, aunq ue 

hac e ya tr e s s e manas que muriera, casi en el esc enario mis mo, pues hasta pocos 

días antes de su falleci miento repre s e ntaba e n la Casa de la Paz de l a Uni versi 

dad Autónoma Metropolitana , la obra de Jorge Ibarguengoitia Ant e var ias esfingeE 

dirigido por Ludwig Margule s . 

Au nque con me jores títulos Olga Harmony presentó en e tas páginas la nota 

obituaria , subraya ndo la cal idad humana de Benedico, paralela y aun superior 

a su condició n t eatral, dedic o estas líneas a su memoria por dos razone s . Una 

e s dar a conoc er a un públ i co más amplio la nota, de su puaño y letra, que Be ne 

dico escrib i ó sobre s í mi s mo para el libro conme morativo El_exilio es~afiol e n 
en 1932 

Méx ico, publicado/a i niciativa de don Manuel Buend ía comunicada y recogida a l 

Presidente Lóp e z Portillo . La otra e s subrayar su participación en el gran mitin 

pacifisAax®ii~itMNXN~xMMrgarita, organizado por el gob ierno y l a opo s i ción, 

contra la guerra de l Golfo, N jus to un año ant es de l a muerte de Benedico . 

A solicitud de Margarita Mendo za - Lópe z , que e scr i b ió e l cap i tulo concer -

~i ent e a l teatro en aquel vo l ume n, Bened ico escrib ió esta fi cha autobiográfica, 

redacta da en tono i mperso nal: 

Augusto Benedico -- cuyo nombre es Augusto Pérez Días (Nota del columni s ta 

así con D, y no con L como s e publicó co n mot ivo del deceso , apar ec e el segundo 

apellido e n el libro citado) - - nació en Pego, provincia de Alicante, e n 1909 . 

Cursó el bachillerato un i versita rio e n Alicant e. Termi nó sus e s t udios de l eyes 

en el año de 1936, a ntes de la guerra . Prese ntó oposicione s en el Departamento 
en la 

Jurídico Militar, /s ecc ió n de Jus ticia . Ejerció la profe s ión y a México llegó en 

j ulio de 1949. Quiso e j ercer su profes ión , pero esto requería un proc e so largo 

de re validación de e stud i os y optó por dedic a r s e a activida des ad mi nistrativas . 

e n tertulias en e l Caf ' e del r ap agayo; s e hicie ­
En 1949 co ~oció a Riqas Cherif, 
ro '1 a mi gos y comenzó a trabajar con él como aficionado . Combinaba su gusto por 

e , 



pbza · ·púbJ~ica/2 

el teatro con su traba j o como jefe de propaganda e n laboratorios far macéuticos . 
una 

Su pre s e ntación te a tral fue con iax® obra de PriestleyJ Esquina peligrosa . No 

había te nido ni nguna experie nc ia teatral anteriorment e) salvo e n una ocasión en 

Barc e lona e n do nde de s e mpeñó un papel poc o relevante en una mbra de Arniche s J 

como i ntegrante del equipo deportivo uni versitario . En Méx ico) durant e mucho tieJ 

poJ estuvo dese mpeñando tanto su actividad ad mi ni s trativa como la teatral) pero 

llegó un mome nt o e n que era necesario definir l a s ituación y se decidió por el 

t eatro . Entre mucha s de las obras en las que ha tomado parteJ me nc i ona espec i al -

me nte Que no queme n a la dam aJ de Cr is topher Fry; Un e ne mi go del pueblo) de 

I bse n: Extraño i nterludio) Via j e de un largo día hacia la noche y ¡AhJ soledad!) 
luto 

de Ü' Neill ; Despuéesde l a caídaJ de Miller ; El N±i® ro j oJ de Dencker; Heredará s 

e l vi ento) de Lawrence y Lee; El último presoJ de Mroze k ; Rómulo MagnoJ y La Vis 

t a de la viej a dama J de ~MXX«mx Durrenmat . Es miembro de la Compañía Nacional 

de Teatro) de l I NBAJ y co n ella fue a España ) ya termi nado el fra nquis mo y en 

Madrid se pre sentó con Heredarás el viento y El gesticulador) de Rodolfo Usigli 

esta última. Obtuvo un gran éxito profe s ional) tanto que le han hecho proposicio 

ne s de co ntrato que no ha podido aceptar por sus compromisos en México) pero en 

un f uturo i nmediato piensa tomarlas en cue nta . 

Hasta allí lo que Benedico di j o de sí mi smo . En el mi s mo textoJ Margarita 

Me ndoza - López agrega que el cas o de este personaje "merece líneas e spec i ales 

porq ue esJ hoy por hoy J uno de los ac tores más cultos y tan de siempre ha tenido 

el gusto por el s aber y por el conoc imiento de l idioma español) que elige por 

apellido teatral ol de 'bene - dico' que vale tanto como bue n decir . En mi recuer 

do está siempre la sobriedad de su ac tuación ) la excelente dicción que lo lleva 

a NE~±x a dar a cada u na de las palabras del texto el tono justoJ como sólo pue -

de hacerlo quie n de verdad conoce el a lcance y el sign ificado de cada una de 

ellas" . 

Militante de la de mocracia -- lo fue e n su gremio) como ~undador del Sindica 

to de Actores I ndepe ndie ntes -- ) la suya f ue la voz escogida para leerJ e n el 

Zócalo) a nombre de todas las fuerzas políticas del paísJ y de gran número de 

ciudada nos sin partido) el llamamie nto pacifis ta dirg ido a Bush y Hus sein . ii 1JiiZtW 
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Augusto Benedico 
Gran actor, gran hombre 

N o es todavía demasiado tarde 
para decir adiós a Augusto Be­
nedico, aunque hace ya tres se­

manas que muriera, casi en el escenario 
mismo, pues hasta pocos días antes de su 
fallecimiento representaba en la Casa de 
la P.-az de la Universidad Autónoma Me~ 
tropdlltana, la obra de Jorge lbargüen­
goitia Ante varias esfinges, dirigido por 
Ludwig Margules. • 4 
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Viene de/a 1 
Aun-que coñ mejores títulos Oiga Har­
mony presentó en estas páginas la nota 
obituaria, subrayando la calidad humana 
de Benedico, paralela y aun superior a su 
condición teatral, dedico estas líneas a su 
memoria por dos razones. Una es dar a 
conocer a un público más amplio la nota, 
de su puño y letra, que Benedico escribió 
sobre sí mismo para el libro conmemora­
tivo El exilio espaflol en México , publi~ 
cado en 1982 a iniciativa de don Manuel 
Buendía, comunicada y recogida al presi­
dente López Portillo. La otra es subrayar 
su .12articipación en el gran mitin paci­
fista organizado por el gobierno y la 
opostción, contra la guerra del Golfo, 
justo un año antes de la muerte de Bene­
dic~. 

A solicitud de Margarita Mendoza-Ló­
pez, que escribió el capítulo concerniente 
al teatro en aquel volumen, Benedico es­
cribió esta ficha autobiográfica, redac­
tada en tono impersonal: 

Augusto Benedico -cuyo nombre es 

Augusto Pérez Días (nota del colum­
nista: así con D, y no con L como se 
publicó con motivo del deceso, aparece el 
segundo apellido en el libro citado)- na­
ció en Pego, provincia de Alicante, en 
1909. Cursó el bachillerato universitario 
en Alicante. Terminó sus estudios de 
leyes en 1936, antes de la guerra. Pre­
sentó oposiciones en el Departamento 
Jurídico Militar, en la sección de Justi­
cia. Ejerció la profesión y a México llegó 
en julio de 1949. Quiso ejercer su profe­
sión, pero esto requería un proceso largo 
de revalidación de estudios y optó por 
dedicarse a actividades administrativas 

En 1949 conoció a Rivas Cherif, en 
tertulias en el Café del Papagayo; se hi­
cieron amigos y comenzó a trabajar con 
él como aficionado. Combinaba su gusto 
por el teatro con su trabajo como jefe de 
propaganda en laboratorios farmacéuti­
cos. Su presentación teatral fue con una 
obra de Priestley, Esquina peligrosa. No 
había tenido ninguna experiencia teatral 
anteriormente, salvo en una ocasión en 
Barcelona en donde desempeñó un papel 

poco relevante en una obra de Arniches, 
como integrante del equipo deportivo 
universitario. En México, durante mucho 
tiempo, estuvo desempeñando tanto su 
actividad administrativa como la teatral, 
pero llegó un momento en que era nece­
sario definir la situación y se decidió por 
el teatro. Entre muchas de las obras en 
las que ha tomado parte, menciona espe­
cialmente Que no quemen a la dama, de 
Cristopher Fry; Un enemigo del pueblo, 
de Ibscn; Extraño interludio, Viaje de un 
largo d(a haci'.Jla noche y ¡Ah, soledad!, 
de O'Neill; Después de la cafda, de Mi­
llcr; El luto rojo, de Dencker; Heredarás 
el viento, de Lawrence y Lee; El último 
preso, de Mrozek; Rómulo Magno, y La 
vista de la vieja dama, de Durrenmat. Es 
miembro de la Compañía Nacional de 
Teatro, del INBA, y con ella fue a Es­
pafia, ya terminado el franquismo y en 
Madrid se presentó con Heredarás el 
viento y El gesticulador, de Rodolfo Usi­
gli esta ültima. Obtuvo un gran éxito pro­
fesional, tanto que le han hecho 
proposiciones de contrato que no ha po-

dicto aceptar por sus compromisos en 
México, pero en un futuro inmediato 
piensa tomarlas en cuenta. 

Hasta allí lo que Benedico dijo de sí 
mismo. En el mismo texto, Margarita 
Mendoza-López agrega que el caso de 
este personaje ''merece líneas especiales 
porque es, hoy por hoy, uno de los acto­
res más cultos y tan de siempre ha tenido 
el gusto por el saber y por el conoci­
miento del idioma español, que elige por 
apellido teatral el de 'bene-dico', que 
vale tanto como buen decir. En mi re­
cuerdo está siempre la sobriedad de su 
actuación, la excelente dicción que lo 
lleva a dar a cada una de las palabras del 
texto el tono justo, como sólo puede ha­
cerlo quien de verdad conoce el alcance y 
el significado de cada una de ellas". 

Militante de la democracia -lo fue en 
su gremio, como fundador del Sindicato 
de Actores Independientes-, la süya fue 
la voz escogida para leer, en el Zócalo, a 
nombre de todas las fuerzas políticas del 
país, y de gran número de ciudadanos sin 
partido, el llamamiento pacifista dirigido 
a Bush y Hussein. 


